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			1977

			


			


			—Sr. Klein, queda absuelto por falta de pruebas, se levanta la sesión —dijo el juez con un golpe de mazo.

			Alex hincó los codos hacia sí con un gesto enérgico de triunfo y abrazó a su abogado.

			—Gracias, Tom, has hecho una labor excelente, no podía esperar menos de ti —le dijo, mientras este guardaba los documentos en su maletín de marca.

			—Dale las gracias a tu padre, Alex, yo solo he hecho lo que él me ha dicho. 

			—Está bien, vamos a darle el mérito al viejo. Ahora tú y yo nos vamos a tomar unas copas para celebrarlo.

			—No puedo, tengo mucho trabajo —se excusó.

			—Trabajas para mí y vendrás conmigo, amigo mío, te lo mereces. Y por qué me miras con esta cara, alégrate, hombre.

			—Alex, las pruebas…

			—¿Qué pasa con las pruebas? —preguntó.

			—¿Lo hiciste? ¿Fuiste tú? Ella era tu amante ¿Porqué? —volvió a preguntar mientras salían de la sala.

			—Sabes que no, Tom, ¡por Dios! Me conoces desde que éramos niños.

			—Por eso lo digo. Te conozco y he preparado la mejor defensa de mi vida porque siempre te he considerado un hermano, pero no sé qué te pasa con las mujeres. Qué pensaría tu madre.

			Alex se paró en medio del pasillo y disimuladamente cogió a Tom por las solapas de la americana, lo apoyó en la pared y le susurró al oído.

			—No digas ni una palabra de mi madre, Tom, no lo hagas.

			—Está bien. Vamos a tomar esa copa —dijo Tom intentando calmar a su amigo mientras se arreglaba la chaqueta.

			—Las mujeres son lo mejor que hay en el mundo, hermano. Qué haríamos sin ellas —exclamó rodeando con el brazo los hombros de su amigo mientras caminaban hacia el bar.

			Bebieron hasta pasada la medianoche. Tom se retiró pronto y Alex, borracho, se quedó medio dormido sentado en un taburete, con un lado de la cabeza posado en la barra.

			—Sr. Klein, Sr. Klein —le susurró el barman—. Es hora de cerrar, ¿llamo un taxi?

			—Mmm…No, Harry, ya me voy, gracias —contestó dejando una generosa propina y tambaleándose, se dirigió a la puerta.

			No había nadie en la calle, era martes. Acababa de pasar el camión de la limpieza y el suelo estaba húmedo. No había ni un taxi y caminó un trecho. De repente se levantó una fuerte ventisca que cegó sus ojos. Cuando giró la esquina, algo parecido a una enorme sombra lo engulló para luego lanzarlo con tal fuerza que Alex cayó al suelo golpeándose la cabeza con el bordillo de la acera. Su cuerpo quedó inerte en la calle desierta, sin que nadie pudiera socorrerle. 

			


			


			2017

			


			


			—Ha, ha, ha… Me temo que el que tendrá que escapar será él. Nadie va a poder contigo, señorita. Estás más que preparada para ese y diez más como él.

			—¿Tú crees? —dije asombrada.

			—Al menos dame ese mérito. Estoy muy contento con los resultados.

			Mike miró su reloj. Era la señal para que ambos nos levantáramos de las butacas y saliéramos de la consulta no sin antes despedirnos con un abrazo. 

			Tras cruzar unas palabras, salí de la consulta del que había sido mi psicoterapeuta durante un año y tres meses. Caminé sin rumbo fijo, eran las cuatro de la tarde y decidí ir al parque a respirar, a pensar en lo que iba hacer con mi vida a partir de ese momento.

			Mi banco estaba ocupado esta vez y decidí sentarme en el banco de enfrente. 

			—Demasiado sol —pensé quitándome la chaqueta.

			—Me temo, señorita, que hoy le he quitado su sitio — dijo una voz al otro lado.

			—No, no pasa nada. Es que hoy hace más calor — contesté.

			—Siéntese aquí, cabemos los dos de sobras bajo la sombra de este frondoso castaño —añadió el señor.

			—No le voy a decir que no. Hoy se agradece la sombra. Gracias. —Me levanté y senté a su lado.

			—Me llamo Alex, Alex Klein —dijo sonriendo, ofreciéndome su mano.

			—Violet, Violet Cipres —le contesté estrechando su mano con firmeza.

			—¡Vaya! Una mano firme da mucha seguridad. 

			—Espero no haber sido demasiado enérgica, lo siento. 

			—No, querida, estrechar la mano así es buena señal. Te lo aseguro.

			Esa afirmación, más las conclusiones de Mike, corroboraban que mi recuperación había sido un éxito, recuperaba mi seguridad. El día era esplendido y bajo la sombra del castaño, Alex y yo nos quedamos hablando el resto de la tarde.

			


			


			Nada es lo que parece ni nadie es quien dice ser

			


			


			Cerré los ojos y respiré hondo inclinando la cabeza hacia atrás, mientras en mi mente circulaban todo tipo de secuencias cuya única función no era otra que retener la mirada fría y gris de Alex, cuando aquella tarde me confesó que cuarenta años atrás había asesinado a su amante.

			Al día siguiente seguía sin dar crédito a sus palabras. Me dirigí por inercia a la hemeroteca en busca de información y enseguida encontré la noticia. «Capturado el estrangulador», «Detenido el vástago del financiero Christopher Klein». Salía una foto de Alex y sí, lo reconocí, era él y seguía sin creerlo. Leí la noticia y averigüé que su nombre completo es Alexander Christopher Klein, tenía treinta y tres años cuando lo detuvieron.

			Sentía pánico con solo pensar que he pasado las últimas semanas, sentada en el banco de un parque, conversando apaciblemente con un anciano que también es un asesino. 

			Pero ¿por qué me lo ha dicho? ¿Soy la única que lo sabe? Nada mejor que una buena taza de café para reflexionar y no tomar decisiones precipitadas. 

			Tras el primer sorbo, pensé. Alex es un hombre encantador, bien educado, disfruto con su compañía, su amabilidad. Quizás me haya dejado llevar por su imagen impecable y su edad avanzada, las apariencias engañan, ¿pero tanto? Sin embargo, fue o sigue siendo un asesino, ¿o es un psicópata?

			Y ahora qué tengo que hacer, qué tengo que decidir, si voy al parque como si nada y me expongo al peligro de ser otra posible víctima.

			Quizás estoy exagerando, por lo que mejor será que lo decida mañana. Estoy muy confundida, no quiero parecer una paranoica, no creo tener el perfil ni las características. Soy una mujer tranquila, reflexiva y algo ilusa también. Siento rabia, esta noticia me ha afectado. Alex es un hombre apacible y buen conversador, nada que ver con una mente asesina.

			Todo esto me obliga a pensar en el ser humano, en los hombres, en el bien y en el mal, en la luz y en la oscuridad. La verdad es que estoy hecha un lío. Quizás sea una ingenua y en estos momentos me sienta insegura, pero hoy por hoy soy una mujer fuerte y hay algo en mi interior que me dice que nada es lo que parece, ni nadie es quien dice ser.

			


			


			Un acto de redención

			


			


			Tardé unos cuantos días en ir al parque, necesitaba poner en orden mi mente, encontrar un sentido a todo esto.

			Hacía un día espléndido, el parque olía a césped recién cortado, el aire era fresco y decidí cambiar la marcha de mis pasos para que se volvieran más lentos. Mi respiración también era más pausada, esto me ayudaba a estar presente en el aquí y el ahora, dispuesta a observar los detalles más insignificantes, todo a cámara lenta. Y allí estaba, sentado en el banco de siempre, bajo la sombra del castaño, con la mirada perdida mientras con los dedos frotaba con suavidad, una a una, las bolitas rojas de un rosario. Lo observaba y me pareció un hombre frágil, sencillo y elegante, con rostro amable y estilo minimalista. Sus arrugas no eran las propias que han sido surcadas por una mala vida, una adicción o más concretamente, las de un ser siniestro teniendo en cuenta sus últimas confidencias. Su rostro, en realidad, parecía el de una persona mística, comprometida con su espiritualidad e incluso diría, con la espiritualidad de otros.

			Sentía una mezcla de miedo, curiosidad y compasión a medida que me iba acercando. Me vio y me saludó sonriendo.

			—Gracias —me dijo, levantándose hacia mi encuentro.

			—Gracias ¿por qué? —pregunté sin poder evitar cierta frialdad.

			—Por venir —contestó.

			—Todavía lo estoy pensando —dije mientras, un poco indecisa, me sentaba a su lado.

			—Violet, lo siento, no quería asustarte, pero me gustaría decirte… —me hablaba con preocupación—. Que nos conocemos desde hace poco tiempo y a los pocos días tuve una corazonada. Comprendí que eras la persona a quien explicar mi historia, la vida de un hombre atormentado que tuvo la oportunidad de cambiar, mejor dicho, tuvo la oportunidad de transformarse. Esta es en realidad, la parte de mi historia que quiero confiarte. 

			—No sé, Alex, es una situación muy extraña para mí —dije sintiéndome muy confusa—. Ser la confidente de un asesino es retorcido. Soy una mujer normal y corriente que quiere llevar una vida sencilla y tranquila y no creo estar preparada para escuchar este tipo de historias y lo peor es que a medida que vayas avanzando en tu relato quizás me sienta incómoda en ese papel de confidente o incluso de cómplice —reproché malhumorada.

			Hubo un momento de silencio, Alex seguía frotando las bolitas del rosario, nervioso y absorto en sus pensamientos, luego me miró, cogió mi mano, la apretó suavemente y me dijo:

			— Querida Violet, no voy a hacerte daño, créeme. Ya no soy el monstruo que fui. Mi vida no ha sido fácil, descubrí que tenía un profundo vacío, una oscuridad infinita y una capacidad extraordinaria. Afortunadamente, con los años he podido corregir tanta ignorancia. He cambiado mi ira por templanza y mi ignorancia por el valor de la experiencia. Ahora quizás estés confusa y enfadada, lo entiendo, no es una posición cómoda escuchar los entresijos de una mente oscura, hay que tener una piel diferente para ello, lo sé, pero déjame demostrarte que todos en la vida tenemos otra oportunidad y los más afortunados más de una. No tengo otra intención contigo que contarte un relato insólito, una historia diferente.

			Me quedé callada, admito que su discurso me convenció, es más, la curiosidad me tenía atrapada, «una capacidad extraordinaria», «un relato insólito», de qué me estaba hablando. No sé por qué estaba segura de que algo bueno saldría de todo esto. Finalmente me convencí y pensé que sea lo que sea lo que este hombre tenía que contar, tendría que ir adelante con ello, superando mis propias barreras, enfrentándome a mis propios miedos como el Dr. Hamilton me enseñó. El destino me estaba poniendo en esta tesitura y tenía que aceptarlo.

			Llegué a casa y preparé café. Escogí mi taza de pensar. Puede que sea una tontería, no soy fetichista ni supersticiosa, pero cada vez que tomo café en ella, entro como en un estado de concentración meditativa que al ritmo de cada sorbo me abre la consciencia. Todo un ritual del que disfruto cada vez que tengo que tomar una decisión ¿o quizá sea la marca de este café que tiene alguna sustancia alucinógena? 

			Recapitulé el discurso de Alex, la expresión de su cara denotaba un profundo sufrimiento, parecía que había padecido más de lo que cabe imaginar, será por haber estado preso y eso fue lo que debió cambiarlo. Sí, algo lo rehabilitó por completo, es ese el objetivo de un castigo. ¿Rehabilitar? Debe haber sido eso, qué fácil parece reformar a un asesino con unos cuantos años en prisión, ¿o también habrá tenido que ver la religión? Siempre hay un sacerdote en las cárceles como apoyo espiritual, él siempre lleva un rosario en la mano, quizás le haya ayudado a reconducir su vida, con alguna forma de entregarse a la esclavitud de su pecado, eso es, de alguna manera Alex fue invitado a experimentar un acto de redención.

			¿Pero qué significa realmente redención? Salté del sofá y me senté delante del ordenador, busqué y encontré redención: «acción y acto de redimir». ¿Solo esto? Luego seguí con redimir y la primera definición; «rescatar o sacar de esclavitud al cautivo mediante un precio y finalmente rescatar al que está cautivo pagando una cantidad por ello». Conclusión ¿de qué forma ha tenido que pagar Alex sus actos, sus malos actos? ¿De qué ha sido esclavo? 

			Seguí buscando y se agruparon toda una serie de palabras: redención, salvación, expiación, reconciliación. Todo connota un enorme esfuerzo, un borrón y cuenta nueva, un morir y renacer, como Cristo redentor que liberó al hombre de sus pecados (ya me estoy acelerando). En este caso diría que ha habido un precio que pagar, un pecado que expiar, un alma que liberar. Me temo y concluyo que el Sr. Alex Klein tiene algo sorprendente que contar.

			


			


			Un golpe de muerte

			


			


			El fin de semana pasó muy rápido. Tenía ganas de ir al parque después de haberme reconciliado con mis dudas y pensamientos. El otoño es una buena época para pasear, los colores pasan del verde al amarillo y del naranja al rojo, el ambiente es muy romántico. La brisa es fresca y, cuando caminas, oyes el crujir de las hojas secas bajo tus zapatos mientras otras van cayendo a la mínima que corre el viento. Es la mejor estación, sin duda.

			—Buenas tardes, Violet, ¿qué tal el fin de semana? 

			—Bien aprovechado —respondí convencida.

			Nos quedamos callados sin saber qué decir ni cómo interrumpir el silencio. Alex tenía que empezar su relato y, tras una respiración profunda, enrolló en su mano el rosario de bolitas rojas y comenzó.

			—Me absolvieron por falta de pruebas. Vengo de una familia adinerada y mi padre dispuso de su gabinete jurídico para conseguir ese resultado. Yo, por aquella época era un joven inmaduro e inconsciente, con un bajo conocimiento de lo que es valioso en la vida. Parecía que había asesinado por puro capricho, algo innato en mí, Violet, lo debía llevar dentro y luego no sentía nada, me daba igual, me olvidaba hasta que a los pocos volvía en mí el deseo de escoger a la que podría ser la siguiente víctima, mi próxima hazaña, empezaba a ser una adicción, pero menos mal que no sucedió. Iba por la vida fingiendo saber lo que en realidad desconocía. Reconozco que sentí miedo antes del juicio, incluso pensé que, aunque fuera por una larga temporada, el estar entre rejas acabaría siendo una bendición, una forma de pagar mi crimen, pero mi padre no lo permitió, como siempre.

			Una noche, después de celebrar el resultado de la sentencia con mi abogado y amigo Tom, salí del bar solo. Era tarde, estaba borracho y buscaba un taxi. Al girar la esquina algo tremendamente oscuro se abalanzó y luego me lanzó con fuerza cayendo estrepitosamente al suelo. Mis sentidos en ese momento no percibieron si era una persona o algo fuera de lo normal. Estaba borracho y caí golpeándome la cabeza con el bordillo de la acera. Esa caída fue el principio de mi nuevo destino.

			Cuando desperté, estaba en la cama de un hospital. La enfermera llamó enseguida al médico que examinó mis ojos con una pequeña linterna y me hizo varias preguntas. Me dijeron que había estado prácticamente un mes en coma. La sensación de flotar había desaparecido, me dolía todo el cuerpo y la cabeza parecía que fuera a explotar, entonces recordé que había recibido un golpe muy fuerte aquella noche de borrachera. Me dieron una pastilla y dormí.

			—Alex, has dicho que al despertar había desaparecido la sensación de flotar. ¿Experimentaste algo durante el coma? ¿Te acuerdas? —pregunté.

			—Cuando me di el golpe en la cabeza, debí desmayarme, no sentí dolor sino todo lo contrario, noté esa sensación, la de flotar. Luego me vi a mí mismo en el suelo, solo, en la calle, con la cabeza colgando entre la acera y el asfalto, era un cuerpo inerte. En aquel momento pensé que me había dado un golpe de muerte.

			»Me preguntas si experimenté algo en el coma y te confieso que sí. Fue como un largo sueño que luego mucho tendría que ver con la realidad. Tras verme casi muerto, de forma espontánea me vi trasladado al extremo de la barra de un pub, el tiempo se había parado. Años después leí que cuando mueres, empiezas a ver etapas de tu vida, pues creo que me había pasado esto. Dirigí la mirada hacia la puerta y reconocí a Olivia, mi amante. —Hizo una pausa y se secó la frente con un pañuelo que sacó del bolsillo de su chaqueta y continuó—. La vi entrar tambaleando su cadera con elegancia y sensualidad. Al verla, noté un escalofrío de placer en todo el cuerpo, recordar su olor corporal mezclado con su perfume me aceleraba de una forma incontrolada, ella siempre me había hecho perder el sentido. La observaba sin que me viera mientras pedía una copa y hablaba con el barman, que se la comía con la mirada y ella lo sabía. Luego fue a la toilette y la seguí. No entendía cómo no me reconocía hasta que me puse detrás de ella mientras se estaba acicalando en el espejo. Se arreglaba el pelo y perfilaba los labios con carmín, para luego desabrocharse el botón de la camisa con la intención de dejar entrever sus prominentes senos. La seguí otra vez hasta la barra y, cuando llegó a su taburete, sentó media parte de su cuerpo provocando que el corte lateral de su falda de tubo mostrara su estilizada pierna hasta la altura del liguero. Rodeó con una mano su copa de Martini mientras que con la otra cogía el palillo con las dos aceitunas que sostenía un rato con sus dientes, antes de masticarlas para luego acompañarlas con un largo sorbo, era tan sensual. De repente una mano masculina cubrió ese primer plano del liguero, obligándola de forma sugerente a girar el asiento y buscando sus labios hasta que se unían con los suyos en un beso de los que solo dos expertos amantes saben mostrar. En aquellos momentos sentí celos viendo esa imagen, pensé que Olivia solo estaba conmigo y preferí esperar hasta que, tras acabar las copas, se fueron con prisa. Los seguí y los vi coger un taxi hacia el centro. De nuevo, sin saber cómo, estaba en la habitación de un hotel, no entendía nada, aunque esa habitación me era familiar. Él estaba de espaldas, mirando desde la ventana, fumando mientras ella se iba desvistiendo, quedándose en ropa interior. Acabó el cigarro, corrió las cortinas y creo que tuve una especie de déjà vu, esa sensación de haber vivido antes ese momento porque al levantar la mirada tuve que dar un paso atrás al ver que el acompañante de Olivia era yo. En ese momento me di cuenta de que se estaba repitiendo todo lo que había pasado ese día, pero ¿qué ocurría? ¿Era un sueño?

			Alex empezaba a respirar a intervalos cortos a medida que relataba, estaba muy pálido. Le puse la mano en la espalda para que se calmara y, tras tomarse unos minutos, prosiguió. 

			—Violet, estaba siendo testigo del día que asesiné a Olivia. El antes, el durante y el después. No voy a entrar en detalles de cómo ocurrió, no es relevante y, sinceramente, no me acuerdo de nada de lo que le hice, es como si hubiera caído en un estado de amnesia, como si otra parte de mí fuera el asesino y luego desapareciera. Sin embargo, cuando eres testimonio de todos esos acontecimientos lo vives de otra forma, ves la expresión de tu propia cara cometiendo algo terrible.

			Tampoco sé qué expresión tenía mi cara en ese momento mientras Alex me relataba lo sucedido. Aunque fue benevolente conmigo por no detallarme en primera persona su crimen, no podía evitar imaginar de todo.

			—Otra vez transportado —continuó—, en esta ocasión estaba en la escena del crimen. Era de día, se oían las sirenas de los coches de policía. Una señora de la limpieza encontró el cadáver y en esos momentos la acompañaba uno de los policías que intentaba consolarla mientras le hacía preguntas. En seguida acordonaron la habitación y parte del pasillo. Me acerqué y ahí estaba ella, estirada boca arriba sobre la cama, desnuda, con la sábana bien puesta, tapando su cuerpo hasta los senos. Así es como la dejé, con una mano encima de la otra a la altura del pecho, pálida y con el cuello amoratado. Un detective la observaba y tomaba notas sin cesar. Se la llevaron tras recoger las pocas pruebas que había en la escena del crimen, todo estaba impoluto. Luego, al intentar colocarla en el saco, su cabeza colgaba de una forma poco natural, con esa imagen sentí un sudor frío que recorría mi frente.

			»Otro escenario. Estaba en la sala de autopsia. Quería huir, pero algo me retenía y me obligaba a verlo todo, sentí náuseas y un dolor en el pecho, otra vez el sudor, pero ahora provocado por el olor intenso a formol y humedad. Y ahora sí, ver a Olivia sin vida me golpeó el alma. El forense concluyó añadiendo que la muerte fue causada por estrangulamiento hasta la asfixia. Tras escuchar las palabras del forense, miré mis manos aborreciéndolas. Recordé la sensación caliente de mis manos sobre su cuello y luego sentí que el dolor en mi pecho era más intenso y que se iría manifestando a lo largo de ese tortuoso sueño.

			»Luego estuve presente en el funeral —prosiguió—. Los llantos eran silenciosos, nadie entendía lo sucedido, la tristeza de su familia, la cara desconcertada de su marido y la inocencia de su hijo pequeño. Una enorme fotografía encabezaba el ataúd, la mujer más sexy, pensé orgulloso en aquellos momentos, sin tener en cuenta que tenía otras cualidades. En el cementerio, cuando todos se retiraron, me quedé solo delante de la tumba llena de flores, añoré su olor, su mirada perdida, sus labios, su vida. Me arrodillé sobre la lápida y con las yemas de los dedos repasé su nombre escrito con letras de metal dorado sobre el mármol frío y permanecí inerte, sintiéndome vacío, solo y culpable.

			»Acabé agotado y creo que me rendí. No sé cómo identificarlo, pero era como si alguien o algo me estuviera juzgando de una forma cruel e implacable, exponiéndome a estas vivencias, a mis propias vivencias, como en el Cuento de Navidad de Dickens, ¿lo has leído? Recuerdo que mi madre me lo leía en Navidad. Luego sentí mucho frío y caí en un abismo de absoluta oscuridad.

			»Desperté de nuevo, tenía sed y lo primero que vi fue la cara de desaprobación de mi padre.

			—Alex, ¿cómo estás? Los médicos me han dicho que te pondrás bien —dijo intentando disimular su rasgo de severidad—. Vengo a decirte que tienes que irte lejos. Ya lo he dispuesto todo para que te vayas cuando te den el alta. Es lo mejor para ti, hijo, créeme. Ahora, me tengo que ir, cuidate. —Se fue tras apretar con fuerza mi mano quieta sobre la sábana como si al mismo tiempo también la quisiera retener.

			Cerré los ojos para detener las lágrimas que me caían sin saber si eran de tristeza, impotencia o alivio. Parecía que mi padre… ¿Me habría perdonado? Lo que sí estaba claro era que esa caída marcó mi destino y te aseguro, Violet, que aunque parezca contradictorio, desde ese mismo instante, jamás volví a sentirme un hombre libre. 

			


			


			


			¿Y qué pasa con ellas?

			


			


			De camino a casa me preguntaba cuál era el significado de los sueños de Alex, ¿remordimientos? Todo lo que me había imaginado había dado un giro radical. No estuvo en prisión, lo absolvieron, tuvo suerte, se libró. Pero a mí sí que me lo había confesado después de tantos años. Sin embargo, parece que ha habido sentencia.

			No podía evitar pensar en ella porque, ¿quién se acuerda de las víctimas? ¿Qué pasa con ellas? El protagonista en los medios fue Alex Klein, su nombre en letras grandes, «Millonario detenido», su foto en la portada. A los asesinos les gusta tener presencia, llamar la atención y él la tuvo. En cambio, ella ya estaba muerta y enterrada. Por lo general, nadie escribe sobre las víctimas, sea por respeto o por no indagar demasiado en el horror y en la tristeza. Ella era una mujer con una vida por delante, seductora, madura, casada y madre de familia, eso sí, con una vida secreta. Así me la imagino dada la poca información que había en los artículos de la hemeroteca. Bella, madura y seductora… Sorprendente. Acaso Alex tenía alguna razón para escoger este tipo de mujer. Él la destrozó, y no solo su cuello, sino su valiosa vida, su familia, sus amigos, todo su entorno, a todos esos seres queridos. Ella dejaba un vacío doloroso e injustificado que un hijo, por muy pequeño que fuera, nunca encontrará consuelo. Puede que a través de la justicia, pero en esta ocasión no iba a ser la terrenal, quizás la divina o la universal.

			Sentía tristeza y rabia pensando en el dolor e incomprensión de ese niño sin madre, me costaba entender que este tipo de suceso haya generado cambios profundos en el interior de un asesino, pero ¿y qué pasará con ella? Ella ya nunca volverá, esto es lo que pasará con ella, que nunca más volverá y solo unos pocos la recordarán.

			¿Y su madre? ¿Por qué no sale su madre en escena? Me viene a la mente la figura de su madre ¿Tendrá Alex, algo que contar de la Sra. Klein?

			


			


			Empezar de nuevo

			


			


			Otra vez en el parque, tenía frío y no muchas ganas de escuchar a nadie, seguía dándole vueltas a lo de las víctimas, pero ahí estaba, cumpliendo, y Alex me miró con cara extrañada y comenzó:

			—Estuve algunos días más hospitalizado, sentí la ausencia de mi padre. Vino Tom en su lugar, para cerciorarse de que, tras el alta, me fuera en el primer vuelo hacia quién sabe dónde. Y así fue.

			»Siguiendo las instrucciones, llegué a una pequeña ciudad. Se respiraba un ambiente acogedor cerca del mar y me instalé en una casa que habían acondicionado para mí. Afortunadamente, mi tarjeta de crédito seguía funcionando y tras varios días pensé que no estaría mal buscar una ocupación. Encontré un trabajo como contable en una enorme ferretería, necesitaban con urgencia que le llevaran las cuentas y se me daban bien los números como buen hijo de mi padre. Ganaba lo suficiente para vivir y la oportunidad de empezar de nuevo, lejos de todo, me animaba en cierta manera, pero según mi padre era lo que tenía que hacer, volver a empezar, pero lejos y solo.

			»Los días pasaban y mi dolor de cabeza no se iba. Tenía que vivir con ello, eran las secuelas del golpe recibido y el doctor quiso mitigar mi resignación diciéndome que algún día ese dolor desaparecería. 

			»Las noches se hacían eternas y, cada vez que intentaba cerrar los ojos, me venían escenas sin sentido, voces, susurros, sombras, personas con aspecto demacrado y con heridas de todo tipo en el cuerpo como si hubieran sufrido un accidente, una agresión o algo terrible. Eran como esos zombies que están ahora de moda y me hablaban Violet, pero que en mi caso no eran de ficción. Tenía pesadillas, dormido y despierto.

			»Una de esas noches de insomnio, salí al porche a despejarme y vi a una mujer al otro lado de la calle que miraba la casa, inmóvil. Cuando fui a su encuentro, desapareció.

			»Al día siguiente la misma rutina, levantarme, trabajar, comer en la cafetería de siempre y a casa. Pero cada noche salía a ver si la mujer del otro lado de la calle había vuelto, pero no estaba. Me moría de aburrimiento e intentaba a toda costa no cerrar los ojos hasta acabar rendido y así evitar todas esas visiones. 

			»Un día lluvioso, después de cenar, me asomé a la ventana y allí estaba, frente a la casa otra vez, mojándose bajo la lluvia. Salí corriendo cogiendo un paraguas y otra vez desapareció.

			»Llegó el lunes y el centro de la ciudad estaba lleno de gente. Se preparaban para la noche de Todos los Santos. La ciudad se había convertido en un desfile de disfraces. Porches y jardines decorados, niños chillando sobrexcitados y, aunque hacía el calor húmedo, propio de la zona de Louisiana, las luces del anochecer junto con los árboles llorones dibujaban un ambiente tenebroso, muy adecuado para las fiestas de Halloween.

			


			


			Mía

			


			


			Esa noche picaron a la puerta y abrí pensando que eran los niños de la vecindad con sus disfraces y el truco o trato. En cambio era ella, la mujer del otro lado de la calle. Cuando la vi la primera vez, no me di cuenta de su belleza. Alta, ojos claros, cabello oscuro y recogido, tez pálida y labios pintados con carmín de marca, lo conocía bien. Vestía falda de tubo, por debajo de las rodillas, twin set a juego con sus ojos y un pañuelo corto anudado a un lado del cuello. Zapatos de punta y tacón bajo. Su estilo me recordaba los cincuenta, elegante y femenina. Era como de otra época, era preciosa.

			—Buenas noches —dijo con una sonrisa—. Me llamo Mía —dijo mientras me brindaba su mano derecha.

			—Hola, ¿es usted…? —dije fascinado estrechando su mano al mismo tiempo que mi mirada se dirigía al otro lado de la calle.

			—Sí, soy yo. ¿Sr..?

			—Alex, Alex Klein. 

			—Disculpe mi atrevimiento, Sr. Klein. Esta casa tiene mucho significado para mí y verla habitada, después de tantos años, me ha perturbado, me trae muchos recuerdos. Me llamo Mía.

			—Pase —dije invitándola a entrar—. Le apetece un té o un café… Y llámame Alex, por favor.

			—Sí, gracias… Alex.

			—Pensándolo mejor, iba a abrir una botella de vino. Me temo que esta va a ser una noche de Halloween movida ¿Me acompañas, Mía?

			—Sí, claro —asintió con una tímida sonrisa.

			Pasamos a la sala y me explicó que había pasado parte de su vida en esta casa. Muchos y buenos recuerdos le venían a la mente. La casa no había cambiado tras las reformas y le gustó cómo estaba decorada. Fue una buena velada, interrumpida por los pequeños monstruos del barrio que acabaron con mis provisiones de chocolatinas y caramelos. Siempre me gustó seguir la tradición de mi madre, aunque no soy muy niñero. Pero ella se quedó impresionada y eso fue un punto a mi favor, pensé.

			Mía se despidió no sin antes invitarme a pasear uno de estos días por la zona y hacer de guía. Acepté la invitación sin dudarlo.

			


			


			Nuevas esperanzas

			


			


			Regresé a casa con una sonrisa. Mirar la cara de Alex detallándome la imagen de Mía me gustó y creo que me relajó. Parecía un adolescente enamorado y melancólico. Y no podía evitar preguntarme: ¿se enamoran los asesinos? En realidad, hay amor en su corazón o solo frialdad. Es un hombre guapo, sus fracciones me lo desvelaban, su altura, sus manos, sus ojos, su sonrisa. No me costaba nada imaginar su aspecto cuarenta años atrás. Vi una foto en la hemeroteca, pero era la típica foto que hace la policía cuando te toman los datos y las huellas. De cara y de lado. Además, también recordé cuando me explicó el encuentro en el bar con su víctima… Una escena muy apasionada.

			Las mujeres debían morirse por él. Bueno, no ha sido muy adecuado expresarlo así. Quería decir que, entre su físico, sensualidad y fortuna, debía ser un soltero muy codiciado. Aunque eso no debe ser una tarea fácil. Tener a tu disposición mujeres bellas, con cuerpos espectaculares, pendientes de ti, babeando por ti y luego él prefería mujeres maduras, casadas y con hijos, qué contrariedad. ¿Complicado enamorarse? ¿O qué buscaba en ellas? ¿Experiencia? Pobre chico rico. Bueno, en realidad no me da ninguna pena, teniendo en cuenta el final de una de ellas ¿O quizás había más?

			Se habían presentado nuevas esperanzas para él. Tras su accidente, el coma y esas siniestras visiones, Mía debía ser como un regalo del cielo, un ángel que vino para sanar su alma dañada. Vaya, no puedo evitarlo, soy una romántica.

			Mediodía del jueves y llueve a mares. Mejor me veo con Alex mañana o quizás esperaré un poco a ver si para.  Todavía queda tiempo hasta las cuatro. Estoy impaciente por saber con detalle su historia, de amor. No me engañó, aunque mi intuición me dice que algo no va a funcionar. Algo va a fallar, ¿segundas oportunidades? Ten fe, Violet, pensé. Todos las merecemos, claro que sí, respondió mi inagotable optimismo.

			La tarde al final quedó limpia, fresca y luminosa. Alex me esperaba sentado en el otro extremo del banco. Me temo que las hojas del castaño debían haber almacenado mucha agua.

			—Qué bien me sienta recordar, Violet —me dijo con la mejor de sus sonrisas. 

			—Me complace que tus recuerdos expresados en voz alta, te ayuden —respondí con tono compasivo.

			—¿De verdad? —Se le iluminaron los ojos.

			—De verdad —afirmé sabiendo que de esta forma él sabía que ya me había convencido del todo para ser testimonio de su relato.

			—La siguiente vez que vi a Mía fue por casualidad. Cruzaba el semáforo y yo la observaba desde el coche, paralizado, como si el tiempo se detuviera. Ella no me vio, ni hice el gesto, me gustaba observarla y decidí que nuestro próximo encuentro tenía que ser en otro lugar, en otro momento. El claxon del coche de atrás me espabiló.

			»Pasaron los días y la impaciencia me oprimía el pecho, no sabía nada de ella y no entendía. No tenía su teléfono ni su dirección, nada ¿Tenía que haberla parado en el semáforo? No, preferí esperar, pero qué idiota.

			»Desperté un sábado por la mañana. Había pasado muy mala noche, me acechaban esos horribles espectros y en sueños visitaba la tumba de Olivia para luego estirarme encima del mármol frío hasta quedar dormido. Y así todas las noches. Algo había cambiado en mi cabeza después del coma, ¿estaría enloqueciendo?

			»Preparé café mientras le daba vueltas a esos sueños. Qué significaba todo esto, ¿arrepentimiento? Lo más seguro, ¿no crees, Violet? Pero, por otro lado, lo que me salvaba era el recuerdo de Mía, la tenía presente en todo momento. Su imagen iluminaba todo lo oscuro que había en mí.

			»Salí al porche con el café y me sobresalté. Ahí estaba ella, sentada en uno de los balancines, la hermosa Mía.

			«Buenos días, Alex. Han conservado los balancines del porche, qué agradable sorpresa», dijo sonriendo mientras se balanceaba con los ojos cerrados.

			«Eso parece», contesté mirándola embobado.

			«¿Estás listo? Nos vamos de paseo».

			»Me llevó a sitios que todavía no conocía, algunos con historia. Los otros eran paisajes tranquilos, pantanosos, algo lúgubres, pero con cierto aire romántico. Yo me limitaba a ver cómo se movía, cómo hablaba, como gesticulaba. Me había hechizado.

			


			***

			


			—Alex, te habías enamorado —le dije interrumpiendo emocionada mientras él contestaba moviendo la cabeza con afirmación.

			—Nunca había sentido nada igual, Violet —reconoció—. Anochecía, había refrescado y le dejé mi chaqueta para que no pasara frío. Llegamos a casa y se despidió con un beso en la mejilla diciendo que nos volveríamos a ver. Entré en casa, cogí la botella de whisky y me senté en el porche. Ella había dejado mi chaqueta colgada en uno de los balancines y sentí su olor que por un momento me resultaba familiar. Bebí hasta quedar casi inconsciente. Me sentía preso en un mar de incertidumbres y solo, muy solo. Desperté al día siguiente en el sofá del salón con una terrible resaca y pensando en los días que iban a pasar hasta volver a verla. Maldiciendo el no saber nada más de ella.

			Lo que me explicaba Alex empezaba a darle sentido a esta historia. Un asesino transformado por amor. No me parecía suficiente. Claro que el amor mueve montañas, cambia nuestra forma de ver la vida, la forma de proyectarse a ella. Eso es lo que hace el amor romántico, el amor a la familia, a los hijos incluso el amor a uno mismo, te puede cambiar. Pero, y el AMOR con mayúsculas, el que trasciende, la energía más poderosa, invisible y transformadora, quizás esto sí que tiene más sentido para mí.

			


			


			


			El viejo Dee

			


			


			Ya habían pasado varias semanas y me sentía atrapada. El relato de Alex me interesaba, me mantenía ocupada y a veces me sentía transportada a aquella época. Siempre como testimonio, en perspectiva. Y Alex empezó.

			«Durante la semana comía en una cafetería del centro, cerca del trabajo. Molly, la camarera y propietaria, tenía reservada para mí la misma mesa, cerca de la ventana, en la zona tranquila. Llegué hambriento y ese día todas las mesas estaban ocupadas, incluida la mía. Molly me dijo que tendría que esperar y decidí sentarme en la barra. A mi lado, un anciano afroamericano, me miró y me saludó educadamente levantando ligeramente su sombrero, le sonreí contestando a su saludo.

			—Hoy está al completo —me dijo con una voz potente.

			—Eso parece, espero que pronto se libere alguna mesa. Tengo mucho apetito. 

			—Aquí se come bien, hace muchos años que vengo y nunca había visto un día como hoy.

			Molly vino a nuestro encuentro, con cara dudosa.

			—Tengo una mesa libre para cuatro y no sé si tardará mucho la tuya, Alex. Le toca el turno al viejo Dee —dijo mirándolo—. ¿Vamos? 

			—Si me quiere acompañar, la mesa es muy grande para mí solo —tuvo el detalle el anciano.

			—Pues sí —respondí sin dudarlo, mi apetito ese día era atroz.

			Nos sentamos y Molly tomó nota y enseguida nos trajo las bebidas. 

			—Hace tiempo que le veo por aquí. Usted y yo somos clientes fijos, bueno… Creo que yo llevo más tiempo, toda una vida en realidad —me dijo.

			—Me llamo Alex, Alex Klein —me presenté.

			—Usted no es de aquí. Es forastero. 

			—Sí, hace ya unos meses que me instalé en la casa del Magnolio. —Así la llamaban por el enorme magnolio que la protege, me dijo un día Molly.

			—¡Vaya! Entonces esa vieja casa ya está ocupada. Me llamo Dee, bueno me llaman viejo Dee —dijo mientras nos servían los platos.

			En la cafetería Molly’s se vivía un ambiente familiar, ese era el secreto, aparte de sus platos combinados y sus famosos pasteles con bola de helado.

			—Esa casa tiene historia —prosiguió—. Allí han vivido generaciones y nadie hubiera apostado que un día acabaría vacía —explicó—. Aunque dicen que la habitan espíritus. Almas que no descansan —añadió guiñándome un ojo.

			Me quedé pasmado, enseguida vinieron a mi mente los sueños y las visiones.

			—Ahora lo entiendo. 

			—¿Qué? —preguntó.

			—Desde que llegué, tengo pesadillas, visiones de espíritus, almas en pena o algo así. Lo paso realmente mal.

			—Quizás haya una relación con la casa, pero me temo, amigo mío, que tú y yo tenemos algo en común. Lo noté el primer día que entraste por esa puerta ¿Me permites que te tutee?

			El viejo Dee era un hombre amable y su mirada era profunda, con un pasado que contar.

			—Sí, si tú también me lo permites y de paso me explicas qué tenemos en común —le dije con curiosidad.

			—Tenemos un don —murmuró en voz baja pero con firmeza.

			—¿Cómo? ¿Que tenemos qué? —pregunté arrugando la frente. No entendía.

			—Tus visiones, Alex, son reales. No son pesadillas, no son sueños, es la otra realidad. La que solo vemos unos cuantos.

			—¿Qué quieres decir? 

			Comimos en silencio. Había mucha gente y mucho alboroto, no se podía hablar con tranquilidad después de lo que me estaba diciendo. El viejo Dee me miraba, sonreía y asentía. Se sentía cada vez más seguro de lo que me decía, como si se estuviera cerciorando de algo y contestó a mi pregunta. Yo en cambio empezaba a estar algo molesto.

			—La mayoría de la gente cree en lo que se ve. En cambio, hay que también creer en lo que no se ve. De eso se trata, amigo —me dijo tras acabar su café y, levantándose de su asiento, me dijo—. Seguiremos hablando, no te preocupes, ahora me tengo que ir que me esperan. Ha sido un placer. Hasta pronto. —Apretó mi hombro, saludó a Molly y se fue.

			


			***

			


			Violet, me quedé en blanco. Un hombre que acababa de conocer me estaba diciendo que yo tenía un don, que ambos lo teníamos, que no eran pesadillas, eran visiones de la otra realidad. Pero qué significaba todo eso, maldita sea. Estaba muy confundido.

			Ya era tarde, Alex estaba cansado y, como siempre, me dirigía a casa pensando en mis conclusiones. Ahora ya entendía cuando me dijo que tenía una capacidad extraordinaria. Era médium o vidente, no lo sé, podía contactar con espíritus, aunque inicialmente parece que eran ellos los que estaban intentando contactar con él, ¿para qué?

			


			


			


			Buscando respuestas

			


			


			«Domingo por la mañana», empezó a relatar. 

			«Desperté otra vez en el sofá con una terrible resaca, Violet. El alcohol nublaba todo lo que quería y no quería ver y lo que quería negar, incluida Mía. Tomé una ducha fría, luego café y al salir al porche la vi cruzando la calle hacia casa. No pude evitar sentir cosquilleos en mi estómago, mientras de mí salía la mejor de las sonrisas.

			—Buenos días, Alex. Tienes mala cara —dijo poniendo su mano como visera para ver mejor mi cara bajo los rayos del sol.

			—Hola Mía. Bienvenida —dije casi recuperado de mi resaca, su presencia hacía milagros en mí.

			—Nos vamos de paseo. Hoy te voy a llevar a un sitio especial, así te despejas.

			—Adelante—dije cediéndole caballerosamente el paso.

			Caminamos durante un buen rato y nos adentramos en un bosque frondoso, húmedo, poblado de los árboles típicos de zonas pantanosas. Se oía el picotear del pájaro carpintero y también los graznidos de cuervos o cornejas. Finalmente llegamos a un viejo embarcadero, el ambiente era decadente pero los rayos de sol chocaban con el agua creando un paisaje mágico. Mía me dijo que nos sentáramos. Las piernas nos colgaban hasta casi tocar el agua. Era el lugar que solía visitar cuando necesitaba serenidad.

			—Cuántas veces he venido aquí a soñar y a llorar, Alex. El único lugar en el que no me sentía sola porque los árboles también lloraban conmigo. La juventud es una época complicada ¿No crees?

			—No me acuerdo. Lo mío eran las chicas, el alcohol y alguna que otra droga —confesé.

			—Tienes que dejar de beber, Alex. O al menos bebe con moderación. De nada te sirve sobrepasar los límites o… ¿Es que hay algo que te preocupa?

			—¿Si hay algo que me preocupa? —dije con una risa tonta—. He llegado a esta ciudad y estoy teniendo experiencias muy extrañas. Estaba acostumbrado a una vida fácil, cómoda, no me faltaba de nada, disponía de todo o al menos eso creía. Me sentía confiado y seguro.

			—¿Y por qué has venido?

			—Circunstancias —dije sin más.

			—Entonces, ¿cuáles son esas experiencias tan extrañas? Cuéntame.

			—Lo intentaré, porque ni yo las entiendo.

			—Pruébalo —me alentó—. Soy toda oídos.

			—El otro día conocí a un hombre singular. Lo llaman el viejo Dee. Me pareció un anciano amable y reservado hasta que me habló de un don.

			—¿Un don?

			—Me dijo que tengo, que ambos tenemos un don, la capacidad de ver la otra realidad. —Me quedé en silencio mirando el agua y luego la miré para ver la expresión de su cara y no pareció sorprendida.

			—Alex— se detuvo un momento mirando fijamente hacia el agua, luego me miró y continuó —Estamos en uno de los lugares del país en donde estos temas no son tabú. Durante generaciones las personas de este lugar han seguido desarrollando su culto a la muerte. Tienen ritos y tradiciones propios de sus orígenes y su cultura. Aunque sí tengo que decirte que todo esto es algo perturbador.

			—Pues me parece una locura.

			—El trato con el más allá, con los muertos, es un asunto serio. La gente cree en lo que se ve y también hay que creer en lo que no se ve. Parece que tú ahora tienes a tu alcance las dos opciones, estas en el medio. No me parece tan malo, diría más bien, que es una ventaja.

			—Viéndolo así —dije pensativo.

			—Quizás sea la forma más aceptable de verlo —dijo. 

			Mía no dejaba de sorprenderme y yo que pensaba que se iba a asustar o me iba a tomar por loco. Además, repitió las mismas palabras que el viejo Dee, “creer en lo que se ve y también en lo que no se ve” En esta ciudad están todos… ¿Chalados? 

			Y continuó:

			


			***

			


			—Conozco al viejo Dee, es un hombre que por su edad parece vulnerable, pero tiene mucha más fuerza y sabiduría que tú y yo juntos. La gente lo visita todos los días para pedir consejo y sobre todo para trasladar mensajes a sus seres queridos ya difuntos. Come gratis en la cafetería de Molly porque él fue para ella de gran ayuda con su capacidad. Esa es su labor y se le respeta por ello, porque ayuda y consuela a mucha gente.

			—Ya veo ¿Me estás animando?

			—Te animo a que sigas tu propio destino. Sin resistencias, aceptando lo que la vida te ofrece. Sin miedo, con valentía, sabiendo que, utilizando ese don o esa capacidad, tú también haces un bien, contribuyes en algo bueno —me dijo mientras tiraba pequeñas piedras al agua que formaban círculos perfectos—. La vida es un valioso regalo que recibimos y no lo vemos así, hasta que se va. Haz que tu vida sea larga, conócete, confía, cree en ti y en lo que ves, acércate a ellos y estoy segura de que todas esas horribles visiones y pesadillas tendrán un sentido.

			Las palabras de Mía fueron convincentes, en realidad más bien fueron mi sosiego. Debía enfrentarme a mi propio destino sin dudarlo, sin temerlo, con seguridad, con generosidad y respeto, el viejo Dee era la prueba de ello. Me sentía indefenso en un lugar extraño, pero estaba Mía y el viejo. No estaba solo.

			—¿Y cómo se prepara alguien para algo así?

			—No tengo la respuesta para eso. El viejo Dee es quien mejor te lo va a decir, ¿no crees?

			Parecía todo tan fácil y al mismo tiempo tan complejo. Mi pasado venía a mi presente cada noche. En sueños dormía sobre la tumba de Olivia, ¿también tendría que enfrentarme a ello? ¿Qué opinas, Violet?».

			


			***

			


			—Creo que no hay peor tortura para un criminal que lidiar con los fantasmas del pasado, concretamente con el de su víctima. Esa es la peor sentencia— pensé fríamente. Sentenciado de por vida a tratar día y noche con el recuerdo de su víctima y de las almas en pena del limbo. Por qué no. Un castigo con posibilidad de redención, de eso se acabaría tratando todo ello.

			—Esa fue mi sentencia, tú lo has dicho, Violet, fue mi sentencia de por vida —dijo mirando al suelo frotando las bolitas de su rosario.

			


			


			Helen

			


			


			Nos quedamos en silencio, ya era tarde y los dos estábamos algo alterados. Necesitaba desconectar. Lo que Alex me había contado estos últimos días era turbador. Necesitaba un baño caliente, una copa de vino, música y, lo más urgente, volver al mundo real. Me despedí y camino a casa paré delante de un enorme escaparate. Siempre lo decoran con gusto, con detalle, pero estaba tan desconcertada que no conseguía ver más allá de mi propio reflejo. Mi cara no expresaba nada, ¿me estaba afectando su relato? Realmente lo que ve… ¿Son espíritus? ¿Existe el más allá? Tantas preguntas y ninguna respuesta. Miré mi reflejo en el escaparate y era lo más parecido a una figura cansada, pálida y fantasmal. Sentí un escalofrío y pensé que lo mejor sería que me fuera a casa.

			Sábado por la mañana. Desperté tras un profundo sueño, me costaba abrir los ojos. El baño caliente y el vino, me sentaron de fábula. Llovía mucho y decidí quedarme en casa, en pijama y zapatillas. El único plan para el fin de semana era cenar con Helen. 

			Helen y yo nos conocemos desde primaria y esta noche me temo que el tema va a ser el mundo de los espíritus, el más allá y claro… Sus últimas peripecias con los hombres. Necesitaba hablar con ella.

			La opinión de Helen siempre me ha parecido acertada. Ella es pragmática y al mismo tiempo idealista. Contrastar este tema con Helen me mantendría con los pies en el suelo y compartirlo sería un consuelo. Todavía no he compartido con nadie mis encuentros con Alex. No me ha parecido oportuno, aunque pensándolo bien y con sus antecedentes, mejor será que alguien de mi entorno esté informado, solo por seguridad. 

			Enseguida se hicieron las ocho. Helen y yo siempre cenamos en un moderno restaurante oriental, nos encanta el sabor de la cocina asiática. Llegué unos minutos antes de la hora. Pedí mesa para dos y una copa de vino para maridar la espera. El lugar, aparte de la gastronomía, tiene un concepto oriental en lo decorativo con grandes lámparas blancas y ovaladas de papel que adornan caprichosamente el techo alto. Las mesas con vajilla japonesa y cristalería fina. Todo ello combinado con un toque occidental, de estilo industrial, en lo que se refiere al local. Un antiguo almacén con grandes ventanales subdivididos en rectángulos, vigas de hierro y paredes de ladrillo. Es el restaurante de moda. Nunca me había fijado con tanto detalle.

			Quedamos pronto porque siempre está lleno y no se puede reservar. Recibí un mensaje avisando de que llegaría en diez minutos y me senté tranquilamente en la barra saboreando el vino, sin pensar en nada, estaba relajada.

			De repente, una mano apretó mi hombro y pensando que era Helen, me giré diciendo: «¡Ya estás aquí!». Pero no era ella, era ¿Dan? Jod…, cuando menos te lo esperas, aparecen. Dan fue el hombre que, literalmente, abusó de mí emocionalmente. Es la forma más clara de describirlo. Lo vi envejecido y dejado, sentí cierta alegría que no pude contener, mostrando una complaciente sonrisa. Se sorprendió al verme nada más entrar en el restaurante, me dijo, y me bombardeó con preguntas. Con quién había quedado, si tenía pareja y algunas preguntas más que me limité a no contestar poniendo una cara inexpresiva. Se pensaba que después de más de un año sin vernos podía seguir manteniendo el control sobre mí, mostrando un interés superficial o celos fingidos. En vista de que no conseguía respuestas, optó por decirme que me encontraba cambiada, que por qué desaparecí de aquella manera, sin mensajes ni llamadas y bla, bla, bla., como si además, tuviera que darle explicaciones. ¿Y las suyas? Esas ya me las dio el Dr. Hamilton cuando me describió su perfil y recalcó que con un hombre como él jamás se puede tener ningún tipo de compromiso porque es un vendedor de ilusiones.

			Dan era un experto en palabrería, articular todo tipo de trucos y artimañas formaba parte de su forma de captar víctimas. 
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